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Casto 
oarocbe 
e o, a c-
ada po os 

sto os u e o a es 
po ado de as ps co e ros s S -
gu e ao a M ez Herrera se 
trata ae nterroga 
ga o a razo de a 

cood anone-
ocura y de sus 

mas s a categonzararnos co-
mo en ermedod me ta . pero esa es 
una po em ca ep stemo og1ca de la 
cual no se ocupa e1 esc.nto 

E se ndo de este escrno es provo-
ca e debate enn-e m s co1egas, 
maestras y maestros acerca de la 
relevanoa. en est:os tiempos de ex-
p os o soctal de la sa ud menta en 
os pedagogos co ombaanos. E d s-

curso sobre a sa ud mental en los 
doce res no ha ten do cab da, en a 
tteratura pedagog ca. pese a que 

dena o de sus escuelas -parocular-
mente en la tax:onomia de Palaaos•-
figura a tendencia ant1autontana, 
en cuyo ntenor oenen lugar los 
aportes de qu enes en el estatuto 
de las oenoas de la ps qu s estan 
enc:ar:gados de su estud o e nvest1-
gaaon Se destacan los aportes de 
Freud desde eJ ps coanal sis Ro-
gers., co la terap a centrada en el 

ente y Me del entre otros. 

Para o hab a e abstracto recu-
rro a e eroc o se e o e regis-
tro de a g as s tuac ones que 
aconteeen en prácoca pedagog¡c-
ca. en a ese e do de aauo como 
trabajado social Ah en la desc.r p-
o se ce v s es actitudes de 
d ecovos do e tes aestros y 

estras es d antes y padres de 
fam Al se ee s tuac ones de 

violencia en todos los ordenes: de-
sarraigo, desesperación, tristeza. 
perdida de control, nerviosismo, 
perdida del apetito, insomnio, som-
nolencia, desesperanza, maltrato 
verbal, miedo, malgen10, desconcen-
tración, rabia, depresión, manifesta-
ciones estas que. siendo equ1tat1vos, 
ex·gen apoyo de profesionales de la 
salud mental, no para aislar a las 
personas del aula, la escuela o del 
colegio, sino para acompañarlos in-
terdisc1pl1nariamente. 

Existen tres razones en la elabora-
c1on de este documento que me 
tornan cuerdo. La primera, me gus-
ta la ternaoca. La segunda, los apor-
tes que han hecho mis colegas, en 
e d ano trasegar, en la escuela y la 
ultima. un reciente artículo de pren-
sa cuyo titulo reza: Cosí 6 millones 
de colomb anos sufren enfermedades 
emooonales El guar smo es presen-
tado por el M1n1ster10 de Salud en 
1997 y equivale al 14.5% del total 
de la poblaoon colombiana No ca-

- ... 

be duda que dos años más tarde el 
dato esté mas que upaquizado. 

Teniendo en cuenta que las estadís-
ticas en salud y particularmente la 
de atención psiquiátrica se toman 
de acuerdo con los registros forma-
les suministrados por los centros 
de atención oficiales y particulares, 
el dato puede alterarse progresiva-
mente. Una de las razones está en 
que un alto porcentaje de la pobla-
ción colombiana no puede acceder 
al servicio de los profesionales de la 
salud mental, debido a la desprotec-
ción social en que se encuentran y 
por falta de dinero. El Plan de Desa-
rrollo del actual gobierno reconoce 
que 8.3% de compatriotas están en 
condiciones de indigencia, mientras 
que el 55% de los hogares colom-
bianos se encuentran, por debajo 
de la línea de la pobreza. 

Si a las cifras anteriores le adiciona-
mos el 20% de población desem-
pleada, los cerca de dos millones de 

desplazados; una consulta ps1qu1átr1-
ca reconocida del 42°0. en estratos 
alto y n1cd10-n1ed10; y la casi-ausen-
cia en las estadísticas de la población 
¡uvcnil e infantil. quienes también 
son afectados por los problemas de 
salud mental, tanto de sus padres. 
profesores. gobernantes, func1ona-
r1os y sociedad en general. entonces 
podemos decir. sin temor. que vivi-
n1os en una sociedad profundamen-
te enferma, tan enferma que a diario 
somatiza a traves de sus institucio-
nes. Por algo. la Organización Mun-
dial de la Salud y la Organización 
Panamericana de la Salud plantean 
hoy la promoción del psiquiatra y, en 
sí, de los profesionales de la salud 
mental. 

Son las 6:30 de la mañana, doña 
Blanquita apronta sus menesteres 
para ir a la escuela a separar, con la 
magia de la llave gris, que carga en el 
bolsillo de su delantal azul, las hojas 
del portón verde. Mientras esto 
acontece son las siete menos una 
decena de minutos, el entorno de la . . . , . . 1nst1tuc1on comienza a enro¡ecerse 
por los rayos del sol que se refrac-
tan en el saco del uniforme de los 
estudiantes, quienes minutos antes 
han sufrido la perturbación de su 
sueño, les han arrebatado su cuatro 
puntas de lana acrílica, en fin, han si-
do desarraigados de su catre, por 
culpa del bendito estudio, estudio 
que no los trasnocha. Visibles, entre 
los caminantes de pantalón azul y 
falda a cuadros, aparecen los docen-
tes: mujeres en su mayoría. y hom-
bres, valientes y admirables que a 
partir de las cuatro horas del ama-
necer están en pie, organizando los 
quehaceres domésticos, dándole 
paso a la ¡ornada laboral. 

Desde temprano, al igual que los 
escolares, se alejan de su nicho fa-



mil ar, van a la escuela como lo di-
ce el poeta- a entrogar su cxiStenao, 
o de una Jlamrta dtorto y gene-

paro que 110 falte luz en los es-
cuetos y los mnos aprendan o amar la 
cfortdod 

Después del periplo Clta<.lmo. el re-
loj mdtC.1 las stctc de la mañana Lue-
go del ascenso 101r1ter rumpido de 
las 142 escalinatas, se an 1ba ;tlegre-
mente al paraje de la escuela. direc-
to al aula de clase, por que allí, des-
de hace un buen rato, el mual mlli-
c:tr del a dTscreoón, atenaon firmes. 
gractas a los coqueteos con nuevas 
cornentcs se ha venrdo 
deb1hc:tndo. la falta de la fila, mal lla-
mada mdta, ha ahuyentado el ser-
món de los profesores de d saplma y 
la entonac16n del santo rosano 

En este ir y venir de aconteclmten-
tos se conttnúa con el mual de la 
escolanzact6n. Los profes rngresan 
al salón rectangul:tr: allí son recrbi-
dos con una oleada de voces que 
anuncian el beneplácito de los edu-
candos por su llegadJ, se alteran los 
ánimos y los movimientos disper-
sos de los pequeños caotiz.an la vi-
da del aula, la hacen entr6prca, co-
mo lo recita el lnd1o R6mulo. en 
una de sus poesfas, a tal punto, que 
le coca a la profesora cambrar el co-
no cot1d1ano de su voz., por uno 
más alto y. en ocas1ones, por gntos. 
Esta act1tud no obedece al deseo de 
los docentes, smo que corresponde 
mas a las exrgencras de los mños y 
niñas: pues, last•mosamente ellos -
aducen algunos padres de famtlia-
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estan acostumbrados a qu les h 
bien más arr ba de los 90 declb les 
e mcluso, 1q01 n lo creyera'. gustan 
de que les anden duro pues el trato 
en casa es fuerte y en la calle m qué 
hablar. De tal manera qu transcu 
rndos algunos mmutos. el maestro 
ya ha alterado abruptamente su ma-
nera de ser: 

Vienen luego los re· 

mo no va o extstir contom n am-
b ntol en un espaao dondp o cado 
persono e correspond n m•'"' 
unos cenumetros mas' Esta real dad 
espaetal y ambtentaJ mpulsa o 
nos a p_dlr permiSo paro r ot baño 
salrr a . Y fluyen preguntas como 
tCUánto falta para salir .al recreo? tA 
qué horas llega el refrtgeno' tHoy a 
qué horas sahmos? 

lt 
sultados de la ta-
reas, tareas que al 
decir del ps1qutatra 
Villar Gav1na • son la 
prolongacion de la 
¡ornada escolar. una 
acc1on que bren vale 
la pena cuestionar. 
pues afecta fis•ca 
emocional y hasta 
economicamente, a 
los educandos, a los 
padres y madres de -----·-----

Uega fa hora del re-
creo Todos salen 
comendo del salon 
de clase, el u timo 
en hacerlo es do 
cerne En oport 
dades. cesa e des-
canso y a prore to-
oavia está alll orde-
nando el solon, pre-
parando las clases 
sigUientes y. a ve-
ces. hasta bamen-

familia y. por supuesto. al profesor: El 
segundo o tercer dolor de cabeza de 
la mañana lo producen las tareas. Pro-
fe o mi se me olvrdo ... Yo no entendí •. 
Mi papá no me deJÓ hacerla, porque 
me puso a hacer un ... A mf, s1 fue 
que se me olvidó. son algunas de las 

que esgr1men los cur-
santes de la escolandad 

A esta hora de la mañana el salón ya 
está afectado por el calor, un calor 
que además de abrigar el esplntu de 
los profes, altera su funcionalidad 
organica. porque la qUimtca de los 
gases pemllte los enlaces de los 
mtsmos, la ronrzacron y por ende, la 
contammación amb•ental. ¡Claro co-

do Cuando logra salir a la par con 
los escolares, le corresponde asum•r 
el papel de árb1tro, mediador de pro-
blemas: escucha las infamtas e htsto-
nas tristes que le suceden a los m-
ños y ntñas, en un país. cuyos gober-
nantes se ¡actan de defender los de-
rechos humanos y en cuya Consotu-
cton se lee que. los Derechos de los ru-
ños prevalecen sobre los Derechos de 
los demás. Culmina recreo y nue-
vamente al claustro, a trabajar con 
fas uñas; los tnstrumentos que se m-
ponen, siendo el lápiZ que ha 
reemplazado la pluma y el g¡s; e 
marcador. en lugar de la oza y el cua-
demo. a cambio de la p1zarra. Esas 
son las herramtentas que el Estado 
moderno y neoliberal fe sumtmstra 
al maestro y a los estudtantes, para 
me¡orar la calidad de la enseñanza y 
el aprendtZa¡e. 

Se acerca el final de la ¡ornada to-
dos los pequeños pendrentes de sa-
hr. más no de drng¡rse a la casa o 
no me qu ero tr todCMo, poro coso 
prefieren la escueta, aunque o 
qureren permanecer en eJ sa 6n 
Los docentes terminan fattgados ya 
han verttdo toda su energ a su ca -
dez. parte de su vtda en los peque-
nos. En eso ellos y ellas no son ta 
canos, parn nada. 

rbana 

eto por 
No abemos q e 

e esto de 
ol m nte s abe que la da 

continua que as preocupac ones de 
los maestro y maestras por os su-
yos. por estudiantes el p<us su sa-
ud 1 pago de a v enda su salano 
su capac tac 6 va uaoon por 
estar cand dattzados er desem-
p e.ados por v o oo de os De· 
e nos H 

q e 

tra m e 
tras qu e 

ca-
tes a e 

o d dos. -
ese e e e a por 

ncu car y gar os va ores e 
collVlV e Es ás ay co egas q e 
andan preocupados porque e a 
escuela muchos de osotros c:anr-
b1en somos generadores de VIolen-
era De ello dan cuenca nuestros es-
tudtantes y nosotros m smos. 

Para culmmar este comrenzo, e te-
ro la nvttac 6n a que nos 
de esta d mens on n tanto olv da-
da en tiempos tan coOVl onados 
d gamos con Be edem: de yez en 

cuando, que acer pausa. con-
temp orse o smo, a (Mctón 
co do a exam rse pasado. rub.m 
por rubro bo doso po bo 

s ennros sr 
o ca ro e ve ocles. 
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